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D3CTRIN.V ESPIRITISTA. 

LA ORACIÓN.' 

La fórnia es nada, éí pen-sáiriieütb es 

todo. Rog-ád cada unb ség'un vuestras 

convicciones y del modo que mas os 

conmueva; úil pensamiento bueno vale 

inás que numerosas pa labras , en las 

que pa ra iiada está el corazón. 

Los Esp í r i tus del Seuoí no prescr i ­

ben fórmulas absolutas pa ra la oración; 

cuando daii a lguna , es con el objeto dé 

fi.iar las idéáá y sobre todo ¡iara l l a m a r 

l a átériéión acerca ciertos principios de 

la doctrina espiritista. Tambieíi lo ha­

cen pa ra a y u d a r á las personas que se 

confuriden ál emit i r sus ideas po rque 

h a j ' muchos que nb cfeeríáln habe r re­

zado, si sus pensarríientós no estuvie­

sen formulados. 

E l Espiritisnlb reconoétí conío bue­

nas las oraciones de todo.»!, los cultos, 

euai idbhablár i cóii él corazón y nó con 

la boca; no impone ñi v i tupera n i n g u ­

na; Dios es mu,y g r ande pa ra rechazar 

la \ ;'.zque le implora y can ta sus ala­

banzas , porque se l laga de u n níodo 

m á s que de ot ro . E l que lanzase el ana­

t e m a cont ra las oraciones que no es tu­

viesen en su formulario, p roba r í a que 

desconoce la g randeza de Dios. Creer 

qué Dios escucha sdlO una fórmula, es 

•quererle a t r ibui r la pequenez y las pa­

siones de la humanidad . 

Esta eé'lá enseñanza del Espir i t ismo, 

que rio confunde,cdmó lo hacen los ca­

tólicos, el rezo n í t inár io y de los labios 

coil la verdadera plegar ia que Sale de l 

corazón ó se mahiñes ta en buenas 

obras; qué no ostensa el apa tá toso lujo 

del culto eciesiásticd; que ni i rá al fondo 

y no á la forma; que rechaza las ora­

ciones pagadas ; que proct t ra edificar y 

ño déslumbral- n i flíéüdl lucra r eiml el 

culto y él sacardo'cio católicos; y , e n fin, 

que in te rpre ta coií pureza lo que el 

Evangelio prescribe respecto á la o ra ­

ción. 

«Y cuando dreis, no seáis como los 

hipócri tas , que aman ál drar en pié en 

las s inagogas y én las esquinas de las 

plazas para sei- vistos dé los hombres : 

en véídad os digo recibieron su galal--. 

don:»—"<Mas t ú Cuándo ora res , e n t r a 

en tu aposento, y cer rada lá p u e r t a , 

ora á t u P a d r e e n secreto, y t u P a d r e 

que vé en Id secretó, te recompensará .» 

—;<Y cuándo oraré is , nó habléis ihu-

cho, como los gent i les , pues p iensan 

qite por mucho h a b l a r serán oídos.»— 

«Pues n b querá is asemejaros á ellos; 
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porque vuestro Padre sabe lo que ba -

])eis menester antes que se. lo pidáis.» 

[San Mateo, cap. VI, v.. 5, 6, 7 y 8.) 

«Y cuando estuviereis para, o ra r , si 

tenéis idgunac<i f=a con t r a a lguno , per­

donadle:-para que vues t ro P a d r e que 

está en los cielos, os perdone también 

vuestros pecados.» [Sa.)i Majxos, Qapi-

tidoXLv. 25,), 

«Y oyéndolo, todo el- pueblo., dijo á 

sus discípulos:»—«Guardáoa de los es­

cr ibas, que qttieren anda r con ropas ta ­

lares y gus tan de Si^r- salududos en las 

])lazas, y de las prinaeras sillas en las 

.<ina.goga.s,i y-de. les. p r imeros asientos 

(m los.convites;»—«Que devoran las ca-

s.as de. las viudas, p re tex tando l a rga 

oración. Estos recibi rán m a y o r conde­

nación [San Luqas, co/p. XX, v. 45, 46 

y 47.) 

«Pues si yo no entendiere el valor de 

la voz, .seré b á r b a r o pa ra aquél á quien 

hablo: y el que habla . Ib será p a r a mi.» 

— 'Porque si orare en u n a lengua , mi 

.-spíritu- oras, m a s mi men te queda sin 

f ru to .«^«Mas sí 'bendijeres con e l E s p í -

i-iru el qi-ie. ocupa l u g a r de l simple pue-

i'>lo, ¿cómo di rá Amen, sobue, tu bendi-

.dón, pues to que no ent iende lo que- tú 

dices '?»-«^ 'erdad es que tú das bien.las 

.--racia.s,. m.as el otro no es edificado.» 

\San PaMo,,Epístola los.; Gorint.., 

a'p.XlY, V. 11, l!4,.16.y 17.) 

N.0 puede darse mas explícit-a conde-

i'.acióií; de cómo entienden- y pract ican 

la oración la. maiyor-parte de los católi­

cos, rezaaido-e&vo'zalta^en los t-emplots 

y por las cidles en las procesiones, sien-

ilr1 después, d'el rezo, tan intraii,sigentes 

é inexorablesconío. an tes con sus ene-

iiiigos, haeieude.., p;ig-ar sus oraciones 

los que llevan ropa.s talares, , hablando 

l u uati l engua qu.e-no entiende el pue ­

blo y no sabe por tanto á lo que dica 

Amen, sin que.pueda ser edifidado con 

lo que. se le habla en latín, y en u n a 

pa labra , haciendo y diciendo todo 16 

contrar io de lo que prescr ibe el Evan­

gelio, 

"\''olved á leer.los versículos copiados, 

leed también la parábola del fariseo T 

del p.ubHcano qtte el eva,ngelisla Lucas 

re la ta en el capítulo. XVIII ; pa raos lue­

go á, reflexionar- sobre la forma y la 

l engua en que reza e l romanismo, y el 

dinero que cuestan sus oraoioues paga ­

das, y p rocurad después armonizar lo 

con bi sublime predÍGación de Jestís, 

Nodo, con.seguj,reis, pe ro el sentido co­

m ú n os dirá que la verdadera doct r ina 

re.spec-to á lá oración, es la que enseña 

el Espir i t ismo, de acuerdo completo,. 

CQíi la, que exponen los Evangel ios . 

NOTABLE ARTÍCL'LO.. 

Antes de excomulgar- el obispo d e 
Jaén al periódico El Linares I^OY el ar­
tículo «A mi hijo,» qtie copiamos eu 
uno de nue-stros números anter iores , le-
dirigió dicho obisrpo una admonición, á: 
la cual contestó, el au to r de- aquél a r t í ­
culo con el s iguiente , publicado eu Las 
Donúnicalesdel Libre Pensamiento que , 
repuoducímos á pesar-de su m u c h a ex­
tensión, supr imiendo hoy var ias de-
nues t ras secciones. 

Tenemos la segur idad die que han de 
agradecer lo nues t ros lectores, cuya-
atención l lamamos respecto al notable 
artículiO com.pirándolo con el anatema-
del a,ízobispo. de-Sevila que publ icamos, 
en nue-stro ni'»nero antei-ior. ^'éase có-
mo.se-expresan Los minisívos al tas d ig­
nidades del catolicismo, y cómo so ex ­
p r e s a d modesto periodista, apóstol del 
l ibre pensamiento y defensor de losver-

, daderos intereses morales h u m a n o s y,-
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las grandes aspiraciones de esta época 
en que .son nota discordante, g ran bo-
Trón y alentado á los principios que 
proclamó vTesús; -éSos ••anatemas, 'esas 
excomuniones, ésas Ptóldiciones-, mi\s 
i m p i a s a ú n qué lo qWdicen , porque se 
lair/an á nombré d e una doctrina 'de 
•Hmor,de paz y dé fraternidad. 

Hé aquí dicTio ar t iculo: 

• ' -«AL SEÑOR OBISPO -BE - J X E N - . 

* t -

El señor obispo áé -Jáen mé liá heridb 
en lo más hondea IVá supues to que yo 
pudiera pertiri^bár la co'ncitn'cía de sus 
feUgresesjha creído cióhdénáble mi sen­
cillo articuló Á itii 'hijo, y yo 'qué i e 
amo, pueblo, con •amor mayor qué el 
del obispa, poVq\ié al fin eres mi her­
mano en la defensa de la libeWad que 
odia la Ig-leSÍá-,'deb'o defendeVriié -V Ile-
Tiir la tranqnibdacl á, t\l conciencia-, 

Dejó destratar ole un coníííó 'dé -'se­
cuestro dé mia-rtl'-culo hecho por la tíu-
torídad. ElpHi'bHco h a podido Ver 'én 
esta ocasión á,'ün ftmciohario 'dé la na­
ción española, de «se Estado-,'qiíé'desde 
él siglo pasado, en pleno absolutismo, 
Yíene ríñendo cruenta batalla contra la 
teocracia, ii* muclió'más allá 'én defen­
sa de la religión, de lo qué han ido los 
obispos. iQ-üé diríais dé Wí si'me Vierais 
l e \ an t a r la riiánó y úboféteár «o'n ella 
mi rostro!. . . 

•Y ¡jaso a la cuestión imporfán'te. 
Teuf^-o ebdebé r , ^ t rueque dé hacer-

nie intolerable por la extéíibión, de de­
mostrar te •¡oh T)ué'bla! la fuerza de mis 

'con\i<;ció'nes. No es V& fé'q-ue siento ar­
der en mi n lma la del iíéctario musul-
bián, del carólieo, ó el protes tante , ho; 
es la lé t rasparente , elaborada medíah-
t e 'un trabajo de luengos años, tel 
cual han tonnido-patte todas líisiíóteh-
cias de mi alma: |>ensamientó-, Senti­
miento, Voluntad. 

b'ijate Ijicbc^ñ est(> punto , l'éc'tbrí \ { \ 
fé es distintít 'de la cftt.óIic.T. l-lsta con­
testa á todas -tus dudas siempre de igiiVil 
Woda: v.t'i-ét'.v Que es insoportable, la 

dices, ver á un sacerdote laiiznr hisopa-
zos cóntVa las nubes de.íde lo iilto de. 
uiTéi toW-é, como se vé en Arag'óíi Iris 
dias'áe toíñurtúa-: «l 'ree,» te contesta. 
Que eso de lo-s milag-i''os, replicas, Ii» 
niega la naturáie5cn,, inex!orable eir-stip 
leyes: «Cree,» repite. Qué lo'ii»el iVificj--
no, ett que el hombre ha de jÍja'tVecer pr-
nas feroces y eternas, impi'ópia's de im-
ponei" á nosotros, qué !^óiiiós imperfec­
tos, no se concibe en Pn Dios jVisto y 
piado'so: «Ctee,» té v\icl'vé á c'o'nteBt^r. 

Así, si quiénes 'ser creyente católico, 
has dé jüasal- por está vida, llevando eu 
tu aliña tórá gueTí^ sin t r egua 'entre, 
tus facültádéis más "elscelsás y lá 'fé que 
te iinpó'i'en.'¿Quiéii'es aquí el péH^ur-
badoi'^ ¿El qtie pretende perpetuad 'ésa. 
guelTa, ó él q'ué. 'en odio á ella, cóiiío :í, 
todas las debías, predica la arríiónia de 
la fé y la razón? 

Déjame-, iVúéi?, háb la t t é 'cbVifóí-r e á 
mi lc;'déj'aiiie enseñarte el Vé.stimcnio 
dé ló qVie te diga, y ti'O iné 'c,reas .si lo 
hallas erróneo al ¿oht'rastaí-l'o á la luz 
inefable dé tü coltlciehcíá. Voy á mos­
t r a r t e , como á ttaVés áe t rasparen ic 
cristal, mi e.s";̂ Vñ't'u; Voy á presentaruí 
s u génesis ü-eilgio'sa. para que puedas 
sondear sP^ 'raices. ¡Cuántos de los que 
leáis estt\s líneas vais á deairi «es la 
mia prójíia!» 

Nací bajó el cielo dé EsjKíñá, y diclw» 
está qíi'é fui xakólico 'ápo-üáVdu i'o'/lniiui, 
por ley fatal. 

tí'réci. Micé lo qiie 'toAbs: asistí á la 
iglesia desde iiíiüy iiino, 'ácn\npañado 
dé inis padres; \'éi'á 'áílí á mis pai-ion-
tes. á los amigos de tni tiñuillav á las 
personas ihás 'véhí-?nil)lcs, al ptre'bl'o eii-
tero. La ig'lcsiá éVá naturalmente su 
mejor edificio': lá ániplitíul dé la naví- , 
el á rón iade l incienso'; la armonía dé lus 
ac'ordéíj del órgano, la pulc'ritiíd de! los 
áltaíre¡5 y de los fieles ^éstílb^s e'ti tí-aje 
de fi^s'ta,. él miste'rio de ¡iqiieilus j-e/ns 
qíio ihb rmuraban bis ívliiós d,- Ici i¡ia-
dh". todo .<e elevaba p.-,r e t ic i íaa d c l n 
vulgar , tenia algo de idea l , al.c-i.. i lcp 
t i coque prendaba m i t i l . a; 
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A lo.s diez años era yo lo qii? f-e llama 
iir. feí-vienle católico. Mi ambición más 
g rande , mi .satisfacción suprema , hu­
biera sido entonces reiuiir en la plaza 
de mi pueblo á iodos los ingleses , que 
hab ia oido decir eran empedern idos he­
rejes, y hacer con ellos auto de fé, qucr 
mandólos en una hogue ra . ;Qué imporr 
r aba mart i r izar á aquellos/desdichados, 
que suponía yp cabr ían perfectamente 
en la plaza de la yílla, al lado de l;i fe­
licidad de los católicos, que l lenábamos 
el universo! ¡Su alma lo agradecer ía ! 

Pero llegó á 'balbucear mi razón, y 
entonces todo fué pa ra mí en igma. 
¿Qué sentido tenia lo (|pe hacía el sa­
cerdote diar iamente en misa? ¿Por qué 
nos movíamos todos á la vez, como por 
resorte , hincándonos ó levantándono,s"? 
¿(jlué eficacia tenían aqrfCllqs rezos que 
hac íamos los niños llenos de hast io ó 
de sueño? ¿Para qué servían aqi;elh}S 
pa labras qup saUan mqquinalmente de 
nues t ros labios, en opqsipión precisí),-
men te de lo que nues t ros corazones 
sentían? Yo traslucíÍ | , más allá de todo 
aquello, a lgo que pugmaba contra mi 
n a t u r a l razón. P r e g u p t é á uiis maesr 
t ros , 4 ffiis padres , á mis pqrientes; 
í rnosme conte.staion lealmente que lo 
ignoraban ; otros, que mi corta iptpli-
gencia no estaba al alcance de aqup= 
l ias cpsas. 

Al fin l legó (¡l dif^'anhelado. al fin yí 
en mis pianos los Evangehos , psto es, 
los hbros que contienen la pa labra mis­
m a del Cristo, relatada por SUÍÍ fieles 
discípulos. El misterio iba á degpifrar-
se; el velo que cubr ía mis ojos iba á 
descorrerse , No leí, deyoré los Eyapgp-
iios. 

Aquella l ec tu ra fué un pnevo mupdq 
p a r a mí. Sorpresa , entusiasm», admi­
ración, alegrít j , compasión, amor , to ­
dos los sentiinientos mág puros que 
a b r i g a el alma, se desplegaron en la 
m i a á medida qua mis ojos recor r ían 
anhe lan tes las pág inas (iel Evangel io . 
Yo veía allí u n ser de espír i tu sqblime 
que, herido por la injusticia que le ro -
g'aba, indignado cont ra u n estado so­

cial en que el pobre e ra explotado por 
el rico, explotación auxiliada por una 
iglesia, falta to ta lmente de espír i tu , 
prote.stó con subl i raespalabrasde aque­
lla infamia, apelando el g r a n Dios, que 
llamó su padre metafóricamente, como 
hoy lo l lainamos, y arrojó el e s t i gma 
de su reprobación contra aquella socie­
dad y aquella iglesia. Yo me imaginó 
ei | tónces al Cristo como un hombre sen­
cillo, que , viviendo en una ciudad como 
Madrid, donde se ven a r r a s t r a r t renes 
soberbios á gentes inúti les, perdiendo 
su a lma é insultando la miseria de mil 
desgraciados que no t ienen pan que l l c r 

varse á la boca, no pudiepdo resistir 
tal infamia, ret iróse al campo, S 3 rod2ó 
de pescadores, obremos, l lagados, por­
dioseros, mujeres y niños, y allí, an te 
aquellos seres desdichados, explicó su 
doctr ina de amor , 

Leed los Evangelios, y decidme si 
esto no es verdad: decidme si no es éste 
el público que rodeaba á Jesús . El 
Cristo fué, no se puede dudar al leer 
los Evangehos , lo que hoy se l lama u n 
socialista fur ibundo. N o h a y socialista 
que pinte la infamia de las desigualda­
des sociales, con pl fuego qne él las ex­
presó en aquel célebrp aforispio de que 
es m^s fácil qpe u n caniello pase por el 
ojo de una aguj^,, que un rico entre en 
el reino de los cielos. 

Y ô no tengo duda de ello; si Cristo 
viviera hoy y anduviera predicando 
por las anteras de ]a p u e r t a de Toledo, 
en^rP mendigos y haraposos su p u ­
ra • dopfrina, .sería cahficado por la 
gente elevadE), que y a á darse go lpes 
de pecho á las iglesias, de hez del pue ­
blo y canalla, y apn , si pud ie ran n u e -
varnente , le crucificarían. 

Sea de ello lo que quiera, de mi pa r ­
te puedo decir qne al leer aquellas, le - . 
t r a s empapadas de espír i tu , al absor--
be r la dulzpra , piedad y amor h u m a n o 
qpe rebosan en el Evangelio; al sent i r 
él desbordapiiento de aquella subl ime 
elocuencia que no cabía en las pahí--
bras , presa de entusiasmo, conmovido 
de emoción, en éxtasis puritiuto, ouí 
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ijiús de una ves? de rodillas sobre el sne-
l o , elevé mis n.anos al cielo, é inunda­
do mi rostro en lágrimas, le adoré. 

¡ l íasia entonces 1)0 había orado ja­
más! ¡Solo había hecho pautouiinaíi de 
.oración ante .ídolos! 

Pero cujijito y o buscaba: lo qne me 
había aguijado á tomar les l^vangeljiQs, 
no estábil ;illi. Nada se hablaba de mi­
sa, ni de ritos, ni de genuíl3X.iüngs; al 
c. iurar io , todo el Evangelio es una 
nrot tsraviva contra las vanas íórmulas. 
El Cristo t ionó contra esos líipócritas 
que van á los templos á darse golpe.s de 
pecho, 

íilis dudas subsistían, pues: pero ala 
vé/, sentí en nu f^lipa un gr i to de indig-
nacióncoptra la Igdesiacatólicq-. ¡Goino! 
me dije á mi inismo: ¿se me ha privado 
por tanto tiempo de leer esta palabra 
divina, que tan to bien me hape, y se ine 
ha obligado, ,en cambio á doblar la ro­
dilla ante imágenes y á emplear fórmu­
las de que los Evangelios no hablan, y 
que ante toda sana i n t e r p e t r a c i n con­
denan enérgicaineute?¿Hay aqiú a lgún 
fin ocylto? ¿iiay a lguna supefcheria? 

Abr i entonces la h is topa , Ella me 
di,6 la cjave de todo. 

No era verdad que lo l lenáramos to­
do los católicos; évaiiiQ? en el mundo, al 
contrario, una minoría, Religiones yá:̂  
rías estaban extendidas por el globo, y, 
dentro de la cí'j.stiana, había diferentes 
comuniones ó iglesias. Estas iglesias, 
celosas de sostener su independencia, 
al modo que actualmente vemos que 
hacen los bopibres políticos con las frac­
ciones á que están afiliados, habían 
a loptadiO s p símbolo ó profesión de fé, 
l ' l catolicismo tenía su dogma, que se 
había separado más íjue todos del Evan­
gelio, 

Sostenía una j e ra rqu ía de autorida­
des del Papa al simple clérigo, contra­
ria á la igualdad del evangel io; soste­
nía k soberanía temporal , contraria 
también al Evangelio, donde se alee que 
á Üiós lo qne es de l)íós, y al César lo 
que e s del César, vejidía escan bilusn-
jiieiue iíídulgejjcias para alcajii^ar la 

vida eterna, á cambio de dinero p a r a 
construir obras de arto en Roma; era, 
en suma y pa ra no cansar, el catolicis-
ino una verdadera antítesis del espír i tu 

' del Evaíjgelio. 

E-staba. ]>ues planteado un dilema 
terrible: ó moría el C:\tolicismo, 6 <d 
Evangelio. La Iglesia no dudó; optó 
por la muer te del Evangelio. 

El Evangelio fué proseri to. Y no snlo-
él, .sino todo libro sauuMdo. ¡Ay d(d que, 
osara traducirlos al lenguaje vule-ar! 
Elcandoroso Fr, Luis de Leou sulVió ."í 
años de calabozo en la Inqui.-i :ióu 
por haberlo intentado. Re.sultó, pnes. 
que el catoUcismo nos vedó á los es])a-
ñoles de gozar de la palabra divina; se-
euestró á l)jos. 

•¡No comprendió esa institucii 'n te­
merosa que la supercher ía no puede 
subsistir, que debe ser vencida por la 
divina verdad, y que debía l legar el día 
en que le arrojásemos el baldón sobre 
la frente! ¡Yo, el iiltím-) de los on vana­
dos, se lo arrojo en nombro de los si­
glos! 

Pero qeiero decir a lgunas cosas más 
de las que me ha ensefiado la Historia. 
Creía yo que ios católicos, sobre llen:ir 
el universo, éramos los mejores. Pues 
bien; al dirigir mis miradas por el 
mundo , he visto que las naciones más 
morales, más i lustradas, más útiles, do 
costumbres más puras , son precisamen­
te las nó católicas. A h í están Inglater­
ra . Alemania, Holanda, que no me de,--
mint i rán . En cambio, las naciones más 
eatólicas. Francia, Italia y España; vi­
ven en p e r p é ' u a abirm-t. Ahora mismo 
estáis viendo en Francia cómo el cler-i 
atiza desde «1 pulpito la tea de las di ;-
cordias civiles, aunque, por fortuna, es 
impotente pa r i ccnseguirlo. Ahí tenéis 
á Italia, que s ' d o l i i Tegado á ser na­
ción de p i imer orden el día en que ba 
abatido á la teocracia y asentado el lís-
t i d o sobre el C ipitclio. Aquí estamos 
nosotros, nación h-r- ' i a y caballeresca, 
que antes que pueb l > a lguno i ' e Euro­
pa conq istó su unii'liidvque salimos .e 
la edad Media, come x i n e r v a e la ca-
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lie/.a (le ;1\iiiifcí', é'-ii eiíteíiílimiehtn y 
livazos, anii i i t iosde tjdiis a m i a s ; y lie­
mos -senido á qnedar , por nues t ro léró¿ 
t-atolicismo, por ftuesto enlpeño en ser 
los Quijotes áe las irás sacerdotales , re­
legados á ilación sectiüdaria, 'sufriendd 
los desprecios y líástd las invasiones de 
potencias ex t ranjeras . Y qtíe las nacio­
nes protes tantes son las que gu ian lioy 
al mundo , son las de valor super ior , no 
lo digo yo, lo dice el P a p á níismd, que 
ahora , á vues t ra vista, conspirando con­
t r a sü pa t r ia , como u n dia lo Hiciera 
Fe rnando Vi l ál pedir la protección de 
Napoleón , anda en t r a tds vergonzosos 
con el cancil ler de Prus ia , p ro tes tan te , 
p a r a que le ayude á d e s t r u i r l a un idad 
de I t aha . 

He querido sentar de un modo con-
liluyeñte qué las naciones pro tes tan tes 
m a r c h a n hoy á la cabeza de la civüiza-
ción; esto es, que son las que producen 
m á s bienes en todas las relaciones de la 
vida: eu la ciencia, la indust r ia , el a r te , 
e tcé tera , dcbiéildo advert i r , euipero; 
que no t r a t o de riieño-spreciár á Frá i i -
cia, qué y á sé que está en sus al tas ca­
pas ál i í i te l , éuaddtí meüds, de las pt-i-
idefás; pero ésto a r g u y e contra la Igk-
'suL, que h a ana temat izado la Revolu­
ción, á lá que aqitél pueblo debe todos 
sus p rogresos ; 

Debo añad i r cdnití pa rén tes i s pai-á 
q u e no nle toméis por p ro tes tan te , que 
si el potéstáti t ismo fué Un progreso eü 
s u t iempo cómo lo pateUtizanlos hechos 
h o y fuera un retroceso; y Ho h a y Visos; 
po r fortuna, dé que eü España t é h g a -
m o s que jjasár poi- esa media t in ta para 
l l ega r á la rel igión de la Razón, á que 
m a r c h a m o s á paSos ag igan tados todos 
los pueblos; 

Ahora tiíédita ;oh pueblo! sobre las 
consecuencias de las doctr inas qUe te 
h a n enseñado. Esas nacidhes, ijüe son 
las p r imeras , estáii déstit ládas, %%^ms. 
la p u r a doctr ina católica, á siifrir las 
horr ib les penas del infierno, esto es, que 
I )io5 va á p a g a r su super ior idad reco-
liocida, imponiéndoles las penas m a s 
htroces que puede concebir una fanta­

sía desbordada'; y eh cambio, los ma'*̂  
iiidolcutés, los que lo ésjieramostcxlo d« 
la loter ía , los que tenemos el Corazón 
sañudo y que gozamos con espectácu­
los en que se mar t i r iza cí 'uelmeuté á 
seres indefensos, nosotros iremos á la 
glor ia . ¿Qué Dios es ése, m a s injusto j 
^ue los hombres'? j 

¡Schiller; Kan t , Rolieéaüj Byrón; 
Herder , esos genios que m o r a n en la i 
c ima del pensamiento y del a r t e , an te 
quiénes todo espír i tu elevado, sea ca­
tólico ó pí'ote.stante, j ud io ó l ibre-pen-
s.ador, se inclina con veneración, con­
denados ál fuego e terno; y aquél cleri-
gulUo, cdiidisciptiio mío en la escuela, 
qua sieinpre fué el m a s to rpe , ir á la 
gloria! ¡Dios mió, l lévame al infierno 
donde estén Goethe y don Fernando dt; 
Cast ro , qué ab juró del catolicismo no-
blémeii te an tes de morir , qiié no quie-
i-d if con él c lér igo Rufo á sü gloria! 

Sientd, público, h a b e r abúsiido de tu 
•píacieneia; pero es taba obligado á ense­
ñ a r t e mí a lma . C o n t r a las aqienazas de 
driatélila dé ürl hombre á quiéh el t i em­
po h á investido de un fuerte poder so­
cial, estoy obligado á dponei- ^la since­
r idad de mi conciencia honrada . 

Yd quer ía hace r t e Ver qne lo que m i 
p l u m a h a es t ampado nó és reflejo de la 
impresión de un in.stante; es él p roduc ­
to de una elaboración ti-Hbajósá, difícil, 
temible , que no todds iieiien fuerza dé 
^•oluntad pa ra l levar á tél-mind; 

Ahoi'á bien, t engo hijos eii quiénes .'̂ n 
tniran iriis ojos. ¿Podría yo ábai ldonar-
los á sufrir la lidrrible p t h e b a jior que 
yo he tenido qué pasar'? ¿íso l i l ibierasi-
dd u h infame'? ^ , 
^ H é áqu i e ip l i cado el ai-ticuld A nd 
hija; cliyo éxito^coíioceis. Fl ños lia re ­
velado, si no hui)ie,ra otras manifesta­
ciones an te r io rcsy sinililtánfea5,que so-
m u s líiuchos miles de españoles los que, 
c d m b l g a m o s en el misino espír i tu de. 
bjid.sicíón viva y termil íánle al catoli­
cismo. Y yo no t engo d u d a de ello: S O -
nios fanáticos los españoles, porque s(i-
mos firmes de volniuad; pero en cuan­
to la luz se esparza, y sobre ledo; cuan-
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'lo el caballeroso pueblo español se 
lifiga cargo de la supercher ía de que 
ha sido víctima por espacio de siglos, 
protestará con vehemencia contra el 
catolicismo, como protesta contra la In­
quisición. 

En todos estos juicios puedo equivo-
carní ie;peroapeloát í , padre de famiba, 
pa r a que declares si yo pudiera predi­
car á mi hijo doctrinas perversas. No 
apelo al señor Obispo de Jaén , porque 
61 no entiende de óstas cosas. P o r uno 
de esos decretos de su iglesia, que en vano 
vuscareis en los Evangelios, y contra 
el qiie han protestado v;arone3 eminen­
tes de la iglesia misma, está privado dp 
los mas dulces v puros- afectos que hfi 
derramado el buen Dios en eb seno de 
la Humanidad. No conoce lo que es es^ 
amor puro de los esposos, sautiflcado 
por el matrinionio, que puede o.stenr,ar-
.le con orgullo ante el mundo . No ha 
recibido las caricias de lasmapeci tasde 
ose hijo de nuestro amor, que, .sentado 
sobre nuestras rodillas, apura el tesoro 
de sus gracias pa ra robar de nuestro.'; 
labios un beso. 

El señor obispo no sabe nada de estas 
cosas: y no puede apreciar , como vos­
otros, la verdad d e q u e «el consejo de 
>>un padre á su Ijijo no puede ser per-

verso.» 
< Lo repito: puedo estar equivocado; 
bien sé que soy falible. Y así como me 
resistiré con todas mis fuer:ías contra 
las autori tar ias apreciaciones del señor 
obispo á sus fieles sobre lo pernicioso ó 
nó de mis doctrinas, así le oiría con 
atención, con respeto, si hablase á mi 
corazón y me demostrase que estoy 
equivocado. ¡Quién .sabe si lo lograr ía , 
que al fin el debe ser un anciano respe­
table, inspirado por el E.spíritu Santo, 
y yo soy todavía no viejo y flaco de en­
tendimiento! 

En e»te te r reno hubiera querido yo 
ver al señor obispo de Jaén . De estar 
en su lug^ar. hubie ra procedido de otro 
n odo. Viendo que por todas par tes se 
levantan enemigos contra el catolicis­
mo, hubiera puesto cu mavimieuto á 

mis huestes; hubípra dicho á mis sacer­
dotes: «Basta ya el considerar- como 
i'.u'co deber el decir niisa durante un 
cuarto de hora: mirad á vuestro lado, y 
verei.-í al desdichado, obrero t rabajar 
diez horas por gana r un jornal misera­
ble; veréis a l ingeniero, al juez, al o.̂ -
critor, que uo emplean m u c h a s menos 
en aplicar sus fórmulas, sus leyes y .sus 
principios; sois una- nota discordante 
en la sociedad que nos rodea; que e.sio 
acabe, Id 'por todas par tes predicando 
la Buena Nueva: demostrad: tan claro 
como la luz. que las doctrinas de nues­
tros adversarios son la muer te , y las 
nuestras la vida: sois las per.sonas más 
cultas, de espíritu uiás elevado, como 

• que representáis áiDiós y recibís todos 
los dias su es])íritu eu la har ina ama­
sada-; nadie podrá contrarestar vuestro 

., empuje. ¡Maldición sobre aquél de cu­
yos labios salgan palabras de odio! J e -

- sus amaba á sus enemigos. LUnáosco-
-10 Él, sus fieles al campo, y allí, bajo 

el cielo puro , entre el ambiente embal-
sauíado de flores y plaptas , esplicad en 
lenguaje sencillo, que lo puedan enten­
der las misuias aves, la religión del 
amor.» 

Na aconsejo al señor obispo niiigniíia 
horegía: ¿qué hizo el Maestro, qué biz^. 
Cristo"? ¿Para lo que hacen hoy llevají 
el nombio de curase 

Hacer otra cosa, p repa ra r ana te - ras , 
es camino de perdición: sólo los necios 
creen ya esas cosas, y Dios les tiene ve­
dado, por dee-reto eterno, el gobierno 
del mundo . 

Las caudoro.s-as mujere.?, los iuibej'-
bes, los sacristanes, son los únicos (jue 
se oc í ipanya deesas simplezas. ¿Creéis 
que nos vais á a r rancar el poder d(> la 
mano con esa hueste? 

¿.Á. qué conduce, pues , h o y vues t ra 
p resun ta excomunión? .Suponed q u e 
hubiera el señor obi.-^po de J.aen e \ co -
nuilgado á los suscrltores de lif Lina­
res: ¿qué hubiera sucedido?' ¿l'ucilc 
])rosundr que h a b r í a de hit imidar á los 
viüientes suscritores de éste peri-3dico? 
No: tiene s.'guridad,, al contrario, do 



(¡li.'"' OSO lili íit,i';u;iiv j pa ra leerlo 
Í;- ii liiá'S gus to . Pero es i .nludable; yo 
o • ):i i.'s I y r )u ) ). qus ll 'ívárííi la 
gü'err.i a! s >m d-j alg:uia lan.^i'.i.i. iMás 
(le uií i s*'n d 1 1 y Cré lula e.sposa soña-
ri-i con i 'cr volarí;lo por lo's aires á su 
marido aí i npulso de las aspersioués de 
un liisopo del señor bbi.Spo. liecbás al 
fran;)ás d^ ciertas mormul los sacra­
mentales , 'i ¿qui(!m es ífastante cfdel 
p • l'a hiicer sufrir a esas almris cañdd-
ros i s y llevíir la desolación al seno de 
b i s inmiliasr ¡.Vli! nó, señor obispo: ¡te­
ned eonipasií.n de esas desgraciadas , 
lu; no ! bre del amoroso Cristol 

Si no enccn-'vais razones que a legar , 
(•aíláós. Xi? Talé que pongáis cera éfi 
los oidos: ¡la í ron ipe ta final lia toCádó' 
para vosotros, y su sonido pene t í á fá 
por todos loS oido.4 y desper tará á; to'dos 
l'ctí muer tos ! 

. \cordái s del bell6 cuadro de san Es-
li''ban de nues t ro .In;hi de Juanes , que 
t 'Stá en el i íusí io Nacional . Los sacer-
ílotes j t idios le l adean , lanzando l lama-
i';¡<l::.s por lo.s ojos y teAiendo pintados" 

sus rostros todos los ho r ro re s de la' 
' i i rr ia: con sus manos convulsas se ta -
]!:in los oidos, no pudiendo resistir lá 
verdnd qr.e sale por los láb 'bs del m á r ­
tir. Estéljau. eon dulcísimo vemblante, 
(• ia\a sus tJjSs en el cielo ('''invoca al 
Dios de la verdad, afielando á 'El contra 
ia falsa ley escrita, que in ten tan e terni­
zar I JS sacerdotes. ¿QUÍÍ les valió a esos 
iniserables el tapárse los oidos? 

Lo mismo valdrá hoy. 

('(.'"sen. pues , vues t ras furias. La edad 
.s'nceríotal ha pasado. Mirémonos C(?mo 
i i ennanos , como hijos del mismo pa-
dr . j . el a u t o r pote'nte del universo , llá-
nu'ule Dios, Natura leza , Razón, Trini­
dad. Alá, como se quiera : y si discut i -
íiios sobre ello, h á g á ' r o s l o con la t em­
planza y con el respeto' fie verdaderos 
hiM' ínancs ' . 

;,Optais por o t ra cosa? ífo os h a b r é 
sc>guir yo c ie r tamente por ese can?i-

t i o . Contestaré á vues t ro odio con amor , 
H '¡'uesfos insulío's con razbnetó; y toda­

vía d i r j á une. t.-o P.idr,! ci.uo eí.tá en 
los cielos, co im el C i s t o : «l'erdólialo's,-
Señor, que no sa'^ea lo que se hacen,?; 

De/iió/ifo.» 

MISCELÁNEA; 

Haii visitado nues t r a Redacción ¡o í 

c'deg'as espiri t is tas y l ibre-pensadores : 

Jíl Cril'rlo Jys'piriHstx, de Madrid; 

Ld Rcvisti de, Jislwlios Piiológicos, 

dé Barcelona; La Revelación, de Ali­

cante: JJl Baen Sentido, dé Lérida; 

Solución, de ueromt ; La Luz del Cris-

tianism; d é Alcalá la Real ; La Cons-

tasci'i, IAÍ J'ratérnidad y J'Il Jüspiri-

tista, de Btienos-Aifes; La Caridad, 

de Saííta Cruz de Teuérif.^; La Luz 

dé los Espacios, de" Habana ; JÜ Uni^-

virsó,- dé Ptterto-Ricó, Utuoñdo; O Jle-

formadór, B'rasíl, Rio-Janeiro; La Lu­

cha y El Hispaliensc, de Sevilla; La 

Gaceta Orizahtña, de Orizaba: El Cla­

rín, La Moiiiíiño,. Las Boniinisales del 

Liljre Pensamiento'. Jü Correo•'de Tis-

paña y JAI Higiene, de Madrid: Jü 

Jjoletiii del colegio 2nilítljcnicoCie C»irta 

geñá ; Jíl Cahe, de Monforte dé Lemos; 

Lá EnsÍTuínza lAiitd y Éa Tronada, 

de Barcelona; Los Desheredados, de Sa­

badell; Lá Unión OUrc-a; d(̂  Pa lma ; 

Eco de la Montaña, de Mahresa; Jü 

Pacto Aragonés, de Zaragoza, 

A todos ellos ehviainbs e l m á s co rd ia l 

saludo, y acep tamos gdstos'lsimos eb 

cambio . 

También; hemos recibido el Jiegla. 
mentó dé la asociación de I^íbri-pensa,-
dores de Zaragoza: Lfi falta de espacio ' 
nos pr iva ocuparnoá.de él hoy cual de- ' 
b i é ramos . 

Huesca ,—Imp . m a n u a l de E L I Í U S / 


